
la de la M arina, E n  Ja de la P laza tenía bodega de doce tin a ja s  que cabían mil 
quinientas arrobas. Lindaba a oriente con la Plaza, al sur casa de don Pedro M an
tilla , poniente otra  de herederos de Ju a n  Díaz M aroto y al norte casa de don 
Ju a n  Manuel de San ta  M aría ; tenía de fren te  tre in ta  y seis v aras, de fondo dieci
ocho, patio de ocho en cuadro y corral de cuarenta y seis. H asta  el momento no 
me ha sido posible a c la ra r cuál es la plaza v ie ja  y la nueva, siempre confusas 
en las descripciones, y por lo tanto  no me atrevo a aventurar ninguna hipótesis 
sobre cuál fuera la casa de este ricachón que lo era de veras.

DOÑA M A R IA  D E  LA  PEÑ A . Seguram ente herm ana del an terior y como 
él rica , que vivía en la P laza V ie ja  tam bién, en vivienda b a ja , con oficinas de 
labor, que linda a oriente con la cárcel Real, a l sur o tra  de doña D orotea de Zú- 
ñiga, al poniente casa de don Diego Jo sé  Guerrero y al norte dicha plaza. Tiene 
de fren te  veinte varas, de fondo doce, patio de diez en cuadro y corra l de ocho. 
P rosiguen las dudas anteriores y la im precisión d.e cuál fu era la  cárcel Real.

DOÑA ANA M A RIA  LO PEZ  F E B E A - Otra señora bien calzada, que vivía 
en la calle de Santo Domingo, en casa de doble planta, con o ficina, que linda a 
oriente y poniente con calles reales, al sur con la casa de la  m em oria de don 
F ran cisco  G arcía Rom ano y  al norte casa de don Pedro Rubio, dieciocho varas 
de fren te , doce de fondo, patio de cinco en cuadro y corral de veinte en cuadro. 
Debe suspenderse todo ju icio  hasta  conocer las demás casas de la calle.

DOÑA IS A B E L  RO M ERO  SA LC ED O , que tampoco iba descalza ni estaba 
fa lta  de repuesto, pues dejaba en m antillas a todos Jos hidalgos, h abitaba ta m 
bién en la  calle de Santo Domingo, con vivienda a lta  y b a ja , cocedor y cueva 
con veintiuna tin a ja s  que cabían ochocientas arrobas, linda a oriente con casa 
de herederos de doña Jo se fa  Saavedra, al sur la calle, al poniente o tra  de here
deros de Ju a n  de Cervantes y al norte calle Real. Mide de fre n te  tre in ta  varas, 
fondo de veinticinco, patio de cuatro en cuadro y corral de veinticinco.

DON D IEG O  SA A V E D R A  Q U IN T A N ILL A . Tiene la mitad de una casa pro- 
indiviso con Fran cisco  Coronado en la ca lle juela  de la H uerta de San  Francisco , 
de p lanta b a ja , que linda a oriente con herederos de don N icolás Q uintanilla. AI 
sur so lar de los A lterones, poniente con dicha calle y al norte con don Tomás 
M erino y Sum erilla.

DON FR A N C ISC O  SA A V E D R A  Q U IN T A N ILL A  y sus herm anos. Buena h a 
cienda y casa en el Altozano, con vivienda alta y  b a ja , cueva con seis tin a ja s  
que caben ciento cincuenta arrobas, linda a oriente con la calle ju ela  del Pozo Co
ronado, al sur casa de Ju a n  Rom ero Perexón, al poniente otra de don Ju a n  R io ja  
y al norte dicha plazuela. Tiene de fren te  veintisiete varas, de fondo veinte, p a
tio de cuatro en cuadro y corral de veinticinco. E s ta  casa pudiera ser la de la 
Conchita Palm ero.

DOÑA IS A B E L  S U A R E Z  Q U IN T A N ILL A . E sta  acaudalada señora vivía en 
el Altozano en una casa de p lanta b a ja , con oficinas y bodega de quince tin a ja s  
que cabían trescien tas sesenta arrobas, lindando a oriente y sur la calle de Al- 
m aguela, poniente casa de Santiago Díaz Sopero y al norte calle del Cautivo. 
V eintisiete  varas de fren te , fondo de catorce, patio de ocho en cuadro y corral 
de diecisiete. E sta  casa puede ser la opuesta a la de la Conchita, al otro lado de 
la m anzana, pero hay que contar con las grandes alteraciones sufridas por las 
alineaciones y no creer que las casas del año 17S0 son las de ahora  ni ocupan 
el mismo suelo, pues los A lterones mismos no hay quién los conozca, d esgracia
damente.

DON JU A N  SA N CH EZ P E L A E Z . E ste  señor, que tenia muchos vínculos, no 
tiene casa. Probablem ente no viviera aquí.
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